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			Existen momentos en la vida en que la única alternativa posible es perder el control. 

			

			PAULO COELHO
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			Las luces la cegaban y la música de moda estaba tan alta que le retumbaba en el estómago y los oídos; había mucha, muchísima gente a su alrededor. El calor era agobiante, y... ¿dónde se habría metido Clara? Hacía un buen rato que se había ido al baño y todavía no había vuelto. ¡Con lo poco que le gustaba estar sola en esos sitios! Habían decidido, justo cuando entraban después de hacer una inmensa e interminable cola, que fuera ella quien pidiera las copas en la barra, mientras su amiga iba al cuarto de baño porque, según ésta, se meaba encima. Lucía se sentía como una tonta, con las dos copas en la mano, esperándola en medio de esa muchedumbre que bailaba y gritaba. Sí, la discoteca estaba bien; Clara la había convencido aquella noche para que salieran a algún lugar nuevo. Hacía pocas semanas que habían inaugurado Splash y estaba lleno de la gente más variopinta de Salamanca, que no quería perderse la novedad de la ciudad, para no ser la última en comentar lo moderno y espectacular que era ese local. Pero ella no se sentía a gusto en lugares tan amplios, con tanta aglomeración de personas. Se agobiaba bastante con el barullo; prefería la tranquilidad relativa de los pubs, los ambientes menos saturados, donde se podía hablar y bailar a sus anchas.

			—Hola —la saludó con una sonrisa un hombre de unos treinta años, alto, cabello castaño claro y muy guapo.

			—Hola —bufó Lucía en tono seco; lo único que le faltaba ahora era al típico ligoncete de discoteca, con el humor que tenía aquella noche...

			—Guapa, ¿me esperabas? —preguntó con una sonrisa mientras señalaba las dos copas que sostenía en las manos. 

			—¡Míralo, qué gracioso! Es que soy así de chula y me las pido de dos en dos, ¿pasa algo? —soltó con sarcasmo.

			—No, no pasa nada. Como si te las pides de tres en tres. —Sonrió sorprendido por el desparpajo de aquella muchacha—. Pero, dime una cosa, ¿de dónde ha salido una chica tan preciosa como tú? —inquirió acercándose demasiado a ella. Lucía empezó a sentirse incómoda por la proximidad de ese desconocido de mirada penetrante.

			—Mira, guapito, vamos a dejar las cosas claras, que te veo ya demasiado lanzado y no captas que no estoy en tu misma onda. No me interesa ligar contigo, con que no pierdas el tiempo y tírale el rollo a otra. ¿Entendido? —comentó Lucía tajante.

			—¡No sabes lo que te pierdes, guapa! —exclamó visiblemente molesto al ver la negativa. Ésta se alegró al comprobar que se alejaba.

			—Chica, ¿qué le has hecho a ese buenorro? Lleva una cara de agrio… —señaló Clara detrás de ella; había sido testigo, mientras se acercaba a su amiga, de cómo aquel tipo se iba con cara de pocos amigos.

			—¡Al fin, hija! Ya creía que te habías caído por la cañería del váter —resopló Lucía mientras le pasaba su copa.

			—¡Qué pava! Había una cola que casi llegaba a la vuelta de la esquina. Buf, casi no llego —explicó Clara mientras bebía un buen trago de su cubata—. Oye, y al tío ese que huía por piernas de ti, ¿qué le has hecho? Tenía un buen polvo.

			—¿Ése? Pues, chica, te lo regalo con lazo y todo —dijo con desdén sin ni siquiera buscar al tipo en cuestión.

			—Tía, qué seca eres cuando quieres —puntualizó Clara mientras negaba con la cabeza.

			—¿Qué quieres? Hoy no me apetecía venir a esta discoteca y me has traído a rastras —refunfuñó agobiada por el ambiente tan cargado que había.

			—Hay que renovarse, que estoy hasta el moño de ver a la misma gente.

			—No sé… Hoy no estoy de humor para nada —comentó Lucía dándole un buen trago a su ron con cola y con la mirada perdida en la lejanía del centro de la pista, repleta de personas bailando sin cesar.

			—Venga, Lucía, desembucha. ¿Qué te pasa? —preguntó Clara con su mejor mirada inquisidora.

			Eran amigas desde los cinco años; fueron juntas al colegio y vivieron en el mismo edificio hasta que se independizaron. Prácticamente se habían criado juntas desde entonces; Clara era la hermana que Lucía nunca había tenido. Se lo contaban todo; en esos veintidós años que hacía que se conocían, nunca se habían separado. Era lo mejor que le pudo pasar cuando su madre, después del divorcio, decidió que se mudarían a aquel barrio y abandonarían la que fue su acomodada casa en las afueras de la ciudad, donde dejaron a sus anchas al padre de Lucía y a su amante.

			—Me pasa que hoy me ha vuelto a llamar Mario. Estoy de él hasta el moño, ya no sé cómo decirle que no voy a volver a ser su novia ni nada parecido. Me tiene harta, Clara —le explicó cansada de las maniobras de su exnovio por volver con ella. 

			—Vaya plomazo de tío. Pero ¿no le aclaraste que lo vuestro había acabado?

			—Por lo menos se lo he dicho veinte veces en estas últimas dos semanas y él, erre que erre, que quiere volver conmigo, que siente mucho lo que me hizo, que me quiere… —resopló, agotada de escuchar la misma cantinela.

			—Qué cansino, chica. Mira, ¿tú sabes lo que te hace falta? —preguntó guiñándole un ojo. A Lucía le daba miedo responder a su amiga; Clara era la más loca de las dos, la impulsiva, todo lo contrario que ella.

			—A ver, dime… —Suspiró temiendo la respuesta pero con ganas de averiguar qué había pensado aquella cabecita loca.

			—Vamos a empezar poco a poco; ahora mismo vas a cambiar esa cara de aguafiestas que llevas, nos vamos a ir al centro de la pista a volvernos locas bailando y… ¡vas a ligar con un tío! Te lo digo yo, esta noche estás rompedora con esa minifalda que te regalé y, además, necesitas ver que les gustas a otros chicos. Mario se ha portado como un cabrón contigo, y tienes que pasar página ya. Así, cuando tu ex te llame otra vez, le podrás decir: «¡Chato, olvídate de mí, que ahora estoy ocupada como un taxi!» —exclamó Clara entre risas arrastrándola hasta el centro de la discoteca.

			Habían pasado dos semanas desde que Lucía descubriera que, el que creía que era un novio maravilloso, la estaba engañando con otra mujer. Mario y ella se habían conocido un año atrás, en una convención de oftalmología, y desde aquel día empezaron a quedar. Compartían muchas aficiones y Lucía decidió que él podía ser un buen candidato para ella. Todo iba bien hasta que un día el jefe de Lucía la dejó salir una hora antes de su trabajo porque aquella tarde no tenían pacientes citados, y sin pensárselo fue a la clínica de su querido Mario, que se encontraba a unos pocos kilómetros de la suya, para darle una sorpresa. Pero la sorpresa se la llevó ella, cuando al entrar en la clínica se lo encontró besando apasionadamente a su joven y nueva recepcionista. Se quedó congelada, no sabía cómo reaccionar, era como si le hubiesen echado un jarro de agua fría por encima. Mario, al verla, se separó al instante de aquella chica y empezó a disculparse, explicándole que no era lo que parecía. En ese momento, al escuchar las mentiras que salían de la boca de Mario, Lucía reaccionó y le dijo, con voz muy serena y tranquila, que no volviera a dirigirle la palabra nunca más y que esperaba no volver a verlo, porque en caso contrario no sería tan educada como lo estaba siendo entonces. Parece que no la entendió muy bien, pues casi todos los días la llamaba por teléfono suplicando que volviese con él... Al principio le cogía la llamada e intentaba razonar con él, pero, al final, cansada de repetir siempre la misma cantinela y de decirle mil veces que ella no estaba dispuesta a perdonarlo, rechazaba las llamadas sin vacilar, esperando que algún día Mario se cansase. Porque ella no volvería nunca con él, eso era una verdad irrefutable. Lucía se sentía engañada y para ella la sinceridad era vital en una relación. 

			—Lucía, al buenorro de antes lo tienes detrás, mirándote como un pasmarote —le informó Clara al oído mientras bailaban como locas la última canción de Pitbull.

			—¡Pues que mire! —soltó riéndose sin parar de bailar, intentando no caer en la tentación de volverse.

			Poco a poco comenzó a animarse. Clara siempre hacía que viese la vida de otro color, y estaba cansada de llorar por las noches cuando llegaba a su casa y de preguntarse qué tenía ella de malo para que todos los hombres la desengañaran tanto. Ella, antes de involucrarse en una relación, sopesaba los pros y los contras, nunca se dejaba llevar por las emociones o por algún tipo de instinto... y, por ello, no entendía cómo había fallado ya dos veces en sus estudiadas elecciones. Decidió pasar página y centrarse en pasarlo bien; al fin y al cabo, no iba a solucionar nada aquella noche.

			Estuvieron bailando sin descanso, moviendo las caderas y riendo por cualquier tontería. Lucía era mucho más alta que Clara, pero las dos tenían algo que hacía que los hombres se fijaran en ellas. Eran bastante distintas físicamente: Lucía tenía el pelo largo y oscuro, y los ojos también oscuros, pero lo que más destacaba en ella eran sus increíbles piernas y su cuerpo atlético. Clara tenía el pelo teñido de rubio casi albino, con un peinado muy actual, y sus ojos eran de color miel; era más bajita que su amiga, pero sus curvas, que siempre intentaba resaltar con vestidos muy sugerentes, y su desparpajo llamaban la atención. 

			—Clara, me voy al cuarto de baño —informó al oído de su amiga.

			—Te acompaño.

			Cogidas del brazo, sin parar de reírse, se fueron abriendo paso hasta los aseos; por suerte no había mucha cola y enseguida pudieron entrar.

			—Chica, cómo se nota que la discoteca es nueva, qué maravilla de lavabos —observó Lucía mientras se lavaba las manos.

			—Tienes razón, son supermodernos; me encanta el rojo brillante de los lavamanos —apuntó Clara a su lado mientras hacía lo mismo.

			—¡Aaayyy, qué dolor! —exclamó una chica joven, con el cabello castaño recogido en una divertida coleta; iba con un ajustado vestido de color azul celeste y, aunque era alta, llevaba unos impresionantes tacones; rondaría los veinte años, y estaba al lado de Lucía. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó su amiga preocupada; un poco más bajita que la primera, morena y vestida con una falda roja y un top negro.

			—No lo sé, pero no puedo abrir el ojo. Me duele una barbaridad. Es como si me estuviera pinchando algo —explicó la muchacha a punto de llorar por la molestia.

			—¿Llevas lentillas? —preguntó Lucía sin pensar en la intromisión.

			—Sí —le contestó con cara de sorpresa y con el ojo derecho cerrado—. ¿Cómo lo sabes?

			—Bueno, seguramente sea la lentilla la que te está creando el dolor.

			—Ahora que lo dices, es posible que sea eso; hoy me ha costado mucho ponérmela… —gimoteó la chica.

			—Lo mejor sería que te la quitaras ya —comentó Lucía.

			—Haz caso a mi amiga, que es oftalmóloga y de esto sabe un rato —informó Clara orgullosa de Lucía.

			La joven se puso delante del espejo y probó de sacársela; abrió bien el ojo y, con dos dedos, intentó pinzarla. Lucía se quedó observándola por si necesitaba ayuda; sabía que a veces las lentillas se pegaban en la córnea y eran difíciles de extraer.

			—Pero ¿dónde está? ¡No la encuentro! Y cada vez me duele más, es como si me pinchara algo —dijo sobresaltada la bonita muchacha.

			—¿Cómo que no la encuentras? —preguntó su amiga asustada al verla tan nerviosa.

			—A ver, tranquilízate... ¿quieres que te la quite yo? —se ofreció Lucía, dispuesta a echarle una mano; le daba pena dejarla así cuando ella podía solucionar su problema.

			—Sí, por favor —suplicó a punto de ponerse a llorar.

			—Siéntate en ese banco de ahí; me voy a lavar las manos y vamos a ver qué te pasa en ese ojo —dijo volviéndose a lavar concienzudamente las manos.

			Lucía se acercó a la chica, que la miraba con ojos asustados.

			—Mira hacia abajo —le pidió en tono profesional. 

			Le abrió el ojo despacio con los dedos de la mano izquierda para ver dónde se encontraba la lentilla; al final la descubrió: estaba debajo del parpado superior, junto al lagrimal, toda arrugada. Con mucho cuidado, acercó los dedos de la mano derecha.

			—Ya la he visto; ahora, por favor, quédate quieta, voy a ver si te la puedo extraer. No te muevas... y sigue mirando al suelo.

			—Vale —titubeó.

			Con mucha delicadeza, logró sacársela y la muchacha suspiró aliviada.

			—Gracias, gracias —dijo parpadeando.

			—De nada; mira, la lentilla está rota —informó acercándosela a la chica para que la viera—. Voy a volver a mirarte el ojo —dijo mientras tiraba la lentilla a la papelera y le observaba el ojo enrojecido—. Vamos a ver, no te pongas lentillas en una semana, para evitar que se te haga una úlcera. ¿Estas lentillas eran mensuales?

			—Sí —musitó escuchando atentamente lo que le decía Lucía.

			—Vale, prueba las diarias, son más higiénicas y tienen más hidratación. Las llevarás con mayor comodidad y no tendrás estos problemas.

			—De acuerdo.

			—Clara, acércame mi bolso —pidió Lucía. Cuando su amiga se lo entregó, lo abrió y encontró lo que buscaba—. Esto es un colirio, te lo voy a poner ahora, ¿vale?

			—Vale —dijo la chica, agradecida. Lucía se agachó de nuevo y le puso dos gotas en el ojo.

			—Llévatelo y ponte una gota en cada ojo, durante una semana; verás qué bien te irá —comentó dándole el frasquito.

			—No puedo aceptarlo… —murmuró apurada por el detalle de esa desconocida.

			—¿Cómo que no? Anda, cógelo, boba —apremió Lucía con una sonrisa.

			—No sé cómo agradecértelo, muchísimas gracias —repuso emocionada la joven. 

			—De nada. Ahora cuídate y, hazme caso, cambia de lentillas.

			—Sí, lo haré. Oye, tienes una tarjeta tuya, me gustaría ir a tu clínica.

			—Toma —dijo sacando de su bolso una tarjetita blanca—. No es mi clínica, trabajo allí. Pregunta por Lucía Bosch. 

			—Yo me llamo Nadia —se presentó acercándose a darle dos besos—. Lucía, me has salvado la noche, ya me veía yo en el hospital. De verdad, muchas gracias.

			—No hay de qué. ¡Cuídate, Nadia! —se despidió mientras salían del cuarto de baño y dejaban a las dos amigas aún dentro.

			—Si es que eres un trozo de pan —soltó Clara cogiéndola del brazo, mientras avanzaban fuera de los aseos.

			—Bah, si no ha sido nada —musitó Lucía restándole importancia a lo que acababa de hacer. 

			—Anda superwoman, te invito a una copa.

			—¿Superwoman? —se sorprendió Lucía.

			—Claro, le has salvado la vida a esa chica desvalida —contestó Clara dándole un suave codazo.

			—¡Qué pava eres! —exclamó Lucía sin parar de reírse, mientras se acercaban a la barra.

			Clara pidió las copas, le dio el ron con cola a Lucía y se pusieron a bailar en un lateral de la sala, donde no había tanta aglomeración de gente y podían estar menos apretujadas.

			—Oye, ¿la chica que está al lado del buenorro de antes no es Nadia? —preguntó Clara señalando detrás de su amiga.

			—Sí, eso parece —dijo tras volverse disimuladamente para verlos. Después dio un trago a su cubata y siguió bailando como si nada.

			—Te está señalando y vienen hacia aquí —informó nerviosa, mientras abría desmesuradamente los ojos para darle más énfasis a lo que acababa de decir.

			—¿Quién viene hacia aquí, Clara? —preguntó confundida sin entender muy bien la reacción de su amiga.

			—¿Quién va a ser? El buenorro con Nadia.

			Lucía se dio la vuelta y vio cómo se acercaban a ellas. Nadia la observaba con una sonrisa. Las dos amigas se miraron expectantes, no entendían nada. 

			—Te estaba buscando, Lucía —le dijo Nadia con una sonrisa radiante, cuando estuvieron lo suficiente cerca como para que la oyeran.

			—¿Y eso? ¿Te vuelve a doler el ojo? —se preocupó Lucía intentando no mirar a su acompañante; se sentía un poco avergonzada por cómo le había hablado antes.

			—No, qué va. Me encuentro mucho mejor. Es que le he contado a mi hermano lo que has hecho por mí y queríamos invitarte a una copa.

			—No hace falta que me invitéis. Te he visto apurada y... como yo podía ayudarte… —dijo desconcertada por esa muestra de gratitud.

			—Insisto —comentó él mientras posaba sus ojos en Lucía.

			—Vale, acepto la invitación —bufó Lucía con una sonrisa nerviosa.

			—Vamos, Nadia, te acompaño a la barra —se adelantó Clara cogiéndola del brazo; al pasar delante de Lucía le guiñó un ojo, y después se dirigieron las dos hacia el centro de la discoteca.

			El simple hecho de encontrarse solos hizo que la tensión entre ambos creciera por momentos; no sabía muy bien si era producto de los cubatas que se había bebido o que el ambiente de fiesta la había desinhibido. Él se acercó un poco más a ella para poder hablar mejor, y Lucía no supo qué hacer; se arrepentía de haber sido tan borde, había descargado su frustración y su cabreo en él.

			—Quería agradecerte lo que has hecho por mi hermana —dijo con voz grave tan cerca de su oído que Lucía pudo apreciar lo bien que olía ese hombre; se estremeció al notar la calidez del aliento de él tan cerca.

			—No ha sido nada, de verdad —logró decir, sorprendida por cómo había reaccionado su cuerpo al percibir su aliento. 

			—Mi hermana me ha dicho que eres oftalmóloga.

			—Sí. Trabajo en la Clínica de la Luz, que se encuentra en el centro de la ciudad —contestó con timidez intentando no perderse en sus ojos.

			—Sí, la conozco… —Hizo una pequeña pausa—. Me voy a presentar, pues mi hermana me dijo tu nombre, pero tú no sabes el mío; me llamo Óliver —comentó con una sonrisa perturbadora.

			—Me gustaría pedirte perdón por cómo me he comportado antes contigo, no estaba de muy buen humor y lo he pagado con el que menos culpa tenía —explicó Lucía ruborizada. 

			No se había fijado antes en lo atractivo que era; había estado más pendiente de sus problemas que de prestarle atención a ese hombre que se había armado de valor para saludarla. Sus ojos parecían claros, aunque no podía percibir de qué color eran, la oscuridad de la discoteca se lo impedía, pero tenía una mirada increíblemente seductora. Era mucho más alto que ella; Lucía medía metro setenta y cinco y él rondaría los dos metros. Era increíblemente guapo; cuando sonreía, se le marcaba un hoyuelo en la mejilla derecha que le daba la apariencia de «chico malo». Le hacía sentir indefensa a su lado; nunca había estado con un hombre tan intimidante, tan atractivo ni tan alto. A sus veintisiete años, había salido sólo con dos chicos. El primero, su primer novio, lo tuvo con diecisiete; lo dejaron de mutuo acuerdo después de siete años juntos, pues se dieron cuenta de que lo suyo no tenía futuro. Después vino Mario. Estuvo dos años sin pareja en medio de esas dos relaciones. Nunca le había ocurrido eso: conocer a un hombre y que la perturbara tanto que hiciera que su respiración y su corazón estuvieran descontrolados... justo cuando hacía un momento lo había rechazado sin pestañear, incluso le había molestado su presencia. Esto era nuevo para ella; no sabía si lo que sentía junto a la presencia de ese hombre, esa atracción que le hacía no apartar su mirada de la de él, era producto del alcohol o de qué. 

			—Supongo que tampoco empecé con buen pie. No te preocupes, todo se puede arreglar… —dijo Óliver con una sonrisa arrebatadora.

			Lucía empezaba a notar que sus piernas temblaban; no entendía aquella reacción, era como si su cuerpo tuviera voluntad propia y no hiciera caso a su mente, que le decía que se tranquilizara, que sólo era un tipo más. En ese momento, Nadia y Clara llegaban con las copas. Clara miró a su amiga para comprobar que todo estaba bien; al verla con una sonrisa resplandeciente en la cara, supo que había acertado al decirle que aquella noche iba a ligar.
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			Lucía comenzó a notarse algo mareada, justo después de que Clara le diese su copa de Martini con limón y casi se lo bebiese de un trago. Estar tan cerca de Óliver le dio mucha sed; tenía la boca seca y se sentía nerviosa cada vez que éste se aproximaba sutilmente a ella. Con la copa vacía en la mano, se fue a una barra cercana a dejar el vaso; mientras deshacía lo andado, fue consciente de que aquella noche se había pasado con el alcohol. Contó que se había tomado tres copas y su límite eran dos… Notó cómo subía un calor desde debajo de su vientre, y la sala empezó a difuminarse. Intentó tranquilizarse mientras participaba en la conversación, pero comenzó a encontrarse peor: la boca se le había secado en exceso, no tenía saliva para tragar y el pequeño mareo había crecido considerablemente, haciendo que viese borroso a Óliver y a su hermana. Observó que su amiga empezaba a tontear con un rubio bastante guapo y se acercó a ella, dejando a Óliver y Nadia, que estaban a su lado, hablando animadamente.

			—Clara, estoy un poco mareada. Voy un rato fuera a que me dé el aire; tú sigue divirtiéndote, enseguida vuelvo —dijo con dificultad.

			—¿Estás bien? Que yo dejo a este maromo y luego me dedico a él cuando estés mejor —le susurró al oído, preocupada.

			—Tranquila, será un momento. Tú disfruta de tu maromo —comentó Lucía con una sonrisa.

			Lucía no se había percatado de que Óliver la había seguido con la mirada y, al ver que le ocurría algo, se había acercado rápidamente y la había cogido del brazo.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó alarmado por los vaivenes de ella al andar.

			—Necesito que me dé el aire ahora mismo, sino me caeré al suelo —murmuró Lucía cada vez más pálida; empezaban a fallarle las piernas y un sudor frío comenzaba a subirle por la espalda.

			Óliver la sostuvo con firmeza por la cintura hasta que llegaron a la calle; se fueron a unos bancos cercanos y la sentó en uno con cuidado.

			
			
			Lucía pensó que estaba flotando en los brazos de aquel chico; agradeció que la cogiese con fuerza, pues notaba cómo sus pies intentaban caminar pero no lo conseguían, como si se hubieran convertido en gelatina. Casi la llevó en volandas; notaba sus músculos tensos por el esfuerzo de sujetar su peso. Cuando estuvo sentada en el frío banco, empezó a sentirse un poco mejor. Abrió los ojos poco a poco; desde que ella notara las manos de Óliver en su cintura, los había cerrado, pues no quería vomitar delante de él, se moriría de vergüenza si lo hacía. Al abrirlos, lo vio a su lado, con el rostro impaciente y la mirada fija en ella.

			—¿Estás mejor, Lucía? —susurró con suavidad.

			—Sí, se me está pasando el mareo —musitó avergonzada por el espectáculo que acababa de dar delante de ese desconocido que la intimidaba tanto.

			—¡Vaya susto me has dado! Creía que te desmayabas en mis brazos —dijo con una sonrisa encantadora.

			—Calla, más me he asustado yo al notar que empezaba a verlo todo nublado. —Sonrió, notando cómo se marchaba aquel malestar—. Si es que no puede ser, no estoy acostumbrada a beber tanto. ¡La última copa ha acabado conmigo!

			—¡Culpa mía, entonces! —exclamó sonriendo mientras se le marcaba su atractivo hoyuelo—. ¿Quieres volver a entrar ya?

			—No, espera un poco. Necesito respirar algo más de aire fresco —comentó Lucía cerrando los ojos de nuevo. Le aturdía mucho verlo tan cerca; sin poder controlarlo, se quedaba mirando fijamente ese hoyuelo y sus increíbles ojos, que la observaban con atención.

			En la calle comenzaba a hacer fresco, se notaba que remitía el calor y las noches de septiembre empezaban a ser un poco más frías. Lucía no percibió la brisa fresca en su piel; aun llevando sólo una minifalda negra y un top de tirantes plateado, agradeció ese airecillo. Eso la ayudaría a despejarse y a reunir fuerzas para poder volver a mirar a ese hombre que acababa de conocer.

			—Como quieras —murmuró Óliver mientras le colocaba detrás de la oreja un mechón de pelo que se había escapado. 

			Al notar el roce de su mano, Lucía abrió los ojos y lo miró fijamente. Al apartar la mano, le rozó la clavícula y le dejó un cosquilleo latente. Lucía sentía aquella atracción creciendo en su interior; se fijó en los labios de Óliver, bien definidos y carnosos, y se sorprendió al pensar en cómo sabrían. Ella no se dejaba llevar por la atracción física, siempre había necesitado conocer muy bien a la persona y analizar si serían compatibles o no para mantener una relación. Era demasiado racional para esas cosas, nunca se había dejado llevar por los impulsos, la pasión o el amor. ¡¡Nunca!! Pero con Óliver... todo aquello parecía absurdo; alguien a quien no conocía, con quien sólo había cruzado dos palabras, lograba aquella falta de raciocinio por su parte... era desconcertante e intimidatorio. Se percató de que él la miraba con la misma intensidad y que sus respiraciones se aceleraban. Óliver le acarició con suavidad la mejilla y la recorrió poco a poco con sus dedos, hasta llegar a los labios suaves y húmedos de Lucía. Al notar la calidez de los dedos de Óliver en su boca, Lucía, sin pensar muy bien lo que hacía o, más bien, sin pensar en nada, sólo perdiéndose en la mirada profunda de él, le dio un suave beso en las yemas. Al advertirlo, Óliver no pudo resistirse y se le acercó un poco más, con lentitud, como si fuesen a cámara lenta, intentando llegar a ella pero disfrutando del recorrido, y posó sus labios en su boca. Primero la tentó, le dio un pequeño beso, notando el suave roce de su boca entreabierta, y luego con su lengua fue abriendo paso a un beso abrasador, dibujando círculos en su interior. La cogió de la nuca y la acercó más a él; aquel beso se volvió enloquecedor, se devoraban con ansias, sin importar que estuvieran en mitad de la calle, alumbrados por una vieja farola, disfrutando de una pasión que había estallado en mil pedazos. 

			—Eres preciosa —musitó Óliver con voz ronca a pocos centímetros de su boca.

			Lucía estaba en una nube; aún notaba en sus labios la presión de la boca de Óliver, su calidez y su sabor. Nunca antes la habían besado así... era abrasador, tentador y excitante estar cerca de aquel hombre. No pensaba, sólo sentía, y lo que sentía era algo que jamás hubiese imaginado experimentar. ¿Sería esto lo que llamaban deseo?, se preguntó observando el rostro perfecto de aquel desconocido al que acababa de besar en plena calle. No tenía respuesta para esa pregunta; lo único que sabía era que, en la zona más baja de su estómago, había aparecido un hormigueo que se acrecentaba cuando él se acercaba o la acariciaba, y al besarla simplemente el hormigueo se había convertido en punzadas, advirtiéndole de algo, aunque no sabía muy bien de qué…

			—¡¿Lucía?! —Oyó una voz próxima a ellos. 

			Se giró para ver quién la había llamado y, cuando lo descubrió, se le fue el alma a los pies. ¡No podía ser! Se levantó del banco alterada. Óliver, al verla, la imitó. Se sorprendió al observar cómo le había cambiado la expresión de la cara cuando vio a aquel chico delgado y moreno acercándose a ellos.

			—Mario, ¿qué haces aquí? —resopló enfadada al ver a su exnovio.

			—¡Qué casualidad! He venido con Santi y Óscar, a tomarnos algo —explicó éste mientras la miraba de arriba abajo admirando su atuendo—. Estás guapísima, amor. —Se acercó un poco más a ella, sin importarle el hombre que se encontraba a su lado, que lo escudriñaba con gesto serio.

			Mario era de estatura media; aquella noche, al llevar Lucía unos extraordinarios tacones, era más bajo que ella. Su pelo era castaño oscuro, lo llevaba siempre muy corto. Lo más atractivo de él era su mirada, sus ojos oscuros enmarcados por unas espesas pestañas, y el modo que tenía de engatusar a cualquiera; eso y compartir gustos similares fue lo que la atrajo de él. 

			—Haz el favor de no llamarme así —señaló molesta.

			—Amor, por favor, sé que te gusta que lo haga. Y a mí me gustaría llamarte así toda mi vida. ¿Por qué no vienes conmigo y hablamos un rato? Te he echado mucho de menos —dijo con zalamería su ex.

			—Mira, Mario, yo ya no tengo nada más que hablar contigo, te lo he repetido por activa y por pasiva, pero parece que o no quieres entenderme o pasas de hacerlo. Por lo tanto, deja de molestarme ya, por favor —comentó hastiada, mientras cogía de la mano a Óliver y se lo llevaba dentro de la discoteca, dejando a Mario irritado por el desplante que le había hecho delante de sus amigos.

			Lucía estaba que echaba chispas. ¿Cómo se había atrevido a volver a llamarla «amor»? Estaba harta de él, de sus palabras, de sus piropos, de todo. Lo que más le había cabreado era que estuviese presente Óliver, ese hombre que besaba como los ángeles; recordando el beso, aún se le erizaba la piel y su corazón latía desbocado. 

			—Lucía —le susurró al oído.

			—¿Qué? —soltó de malas maneras, todavía afectada por lo que había ocurrido antes.

			—Ven —dijo atrayéndola hasta él y dándole un tierno abrazo—. ¿Quién era, tu ex? —preguntó al oído sin soltarla.

			—Sí —musitó comprobando cómo le recorría aquel cosquilleo nuevo hacia la parte más baja de su estómago y notándose cómoda en los brazos de ese desconocido.

			—¿Hace poco que lo habéis dejado? —volvió a susurrar haciendo que se le erizase todo el vello de la piel.

			—Dos semanas. —Casi no podía articular palabra, era un placer estar entre sus brazos, tan fuertes y musculosos. Su aroma la embriagaba y su mirada la hechizaba por completo.

			—No te soltaría nunca, Lucía —murmuró con voz llena de erotismo.

			—No lo hagas, Óliver —se oyó decir y se sorprendió ante su osadía.

			—¡Al fin os encuentro! —exclamó Nadia a su hermano interrumpiendo de golpe aquel magnetismo que fluía entre los dos cuerpos. 

			En ese instante se separaron, pero Óliver la cogió de la mano, quería sentirla, notar su piel. No sabía qué tenía aquella mujer que le atraía como un imán. Recordó cómo se había acercado la primera vez a ella; la había visto sola en un rincón, tan alta, delgada, con esas piernas interminables y su pelo castaño cayendo como una cascada en la espalda, y no lo había dudado, quería hablar con ella. Pero, al acercarse y ver cómo lo desafiaba con la mirada, cómo sin titubear le decía que se buscara a otra, se había sentido irremediablemente atraído por ella. No estaba acostumbrado a que las chicas se lo pusieran difícil; a la que él echaba el ojo, caía en sus redes. Pero Lucía no era como las demás. Era fuerte y a la vez tan frágil... Lo volvía loco, y no quería que esa noche acabara jamás, pues deseaba averiguar si lo que sentía él era recíproco. 

			—Dime, Nadia —dijo Óliver un poco molesto por la interrupción, hablándole muy cerca, pues con la música no se oía casi nada.

			—Nos vamos ya para casa, te vienes o… —comentó Nadia mirando de reojo a Lucía.

			—¿Ya? —murmuró incrédulo; luego miró el reloj de la muñeca, ya eran las cinco de la mañana—. ¿Ramón está en condiciones de conducir?

			—Sí, no ha bebido nada de nada, hermanito —explicó con una sonrisa adorable.

			—Vale, marchaos sin mí. Tened mucho cuidado y dile a tu amigo que ojito con lo que hace, que sé dónde vive —advirtió Óliver.

			—Vale. Diviértete —dijo mientras le guiñaba un ojo al marcharse.

			—Mi hermana ya se va a casa —explicó Óliver a Lucía, mientras se ponía enfrente de ella y le acariciaba con suavidad los brazos.

			—Si te tienes que ir… —susurró con pesar intentando no perderse en su mirada.

			—No. Aún tengo varias cosas pendientes por hacer —murmuró con una sonrisa atrayéndola hacia él.

			Óliver le levantó la barbilla con suavidad para poder posar, de nuevo, sus labios en los de ella, para saborearla mejor en la penumbra de aquella discoteca repleta de gente gritando, riendo y bailando; como si estuviesen solos, sin importarles las miradas indiscretas ni nada que pasase a su alrededor... centrándose el uno en el otro, en aquella pasión que había resurgido aquella noche sin poder evitarlo. Lucía se dejó llevar por aquella nueva sensación que nacía de su interior, algo desconocido para ella, pero tan tentador que su razón no conseguía frenar; su instinto había cogido las riendas de su cuerpo y no la dejaba pensar, sólo quería sentir.

			No supieron cuánto tiempo había transcurrido, para ellos fueron minutos, aunque en realidad fueran horas, pero de golpe se encendieron las luces de la discoteca invitando a la poca gente que quedaba a que saliera del recinto, pues ya iban a cerrar.

			—¿Qué hora es? Uf, si es supertarde. Se me ha pasado el tiempo volando —comentó Lucía aún abrazada al cuerpo de Óliver, perdida en su calidez y notando sus labios hinchados y sensibles por tantos besos.

			—Si quieres, te puedo acercar a tu casa... —propuso Óliver mientras le acariciaba la espalda con ternura.

			—No hace falta; voy a hablar con mi amiga, a ver qué va a hacer...

			Lucía se acercó a Clara. Quería averiguar sus intenciones. Ésta estaba besándose con el chico rubio de antes y, cuando notó que le tocaban el hombro, se apartó y le sonrió.

			—¡Cómo besa! —le dijo al oído a su amiga con una sonrisa resplandeciente.

			—¿Qué vas a hacer? Óliver me ha dicho que me puede llevar a casa…

			—Pues, chica, si no te importa, vete con el buenorro, que yo me iré a mi casa con este maromo. ¡Madre mía, qué bueno está! ¿Has visto qué culo tiene? —preguntó con guasa mientras se mordía el labio inferior al recordar la anatomía de ese hombre.

			—¡Estás como una cabra! —Lucía rio.

			—Ya sabes mi lema: ¡lo que no disfrutes hoy, no lo disfrutarás mañana! —exclamó riéndose—. Ten cuidado, ¿vale? Ese Óliver parece buen chico, pero, por si acaso, ¿te acuerdas de las llaves de defensa personal que nos enseñaron?

			—Sí, tranquila. ¡Pásatelo bien, perla! —se despidió guiñándole un ojo.

			—Seguro que lo haré —susurró Clara con una mirada llena de picardía.

			Era tan distinta a ella que a veces no sabía cómo era posible que fueran tan buenas amigas. Clara era impulsiva, alocada, divertida, y Lucía era racional, pausada y más contenida en sus emociones. Muchas veces discutían porque tenían distintos puntos de vista, pero se querían tanto que al instante se les pasaba el enfado y volvían a reírse sin darle importancia a esos puntos discordantes.

			—Al final, Clara se queda —contó Lucía a Óliver cuando estuvo a su lado—. Pero no te preocupes, ya cogeré un taxi.

			—Ni pensarlo
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